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A veces hay que salir de la zona de confort para encontrar la fuerza interior.
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Capítulo 1
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Cuatro diminutos soles bañaban el cielo, arrojando un crepúsculo malva sobre el consejo de los dragones. El lúgubre planeta había sido el primer mundo del dragón. Residía en un cúmulo de estrellas moribundas que hacía tiempo que se habían alejado del disco galáctico. La vida había cesado, y sólo existían frías rocas estériles en el perpetuo crepúsculo. Los señores de los dragones nunca se quedaban mucho tiempo, pero seguía siendo el punto de encuentro preferido entre esferas.

Jewel se estremeció ante la idea de vivir aquí. Nunca más habría calor de los soles ni vida que llenara el aire de sonido u olor. Llevaba una hora aquí y ya echaba de menos a Sendek. Con un suspiro, volvió a prestar atención a los que la rodeaban. 

Dragones de todas las edades y tamaños llenaban el valle en forma de anfiteatro. El clan verde dominante ocupaba el lugar de honor en el campo, pero un número igual de rojos, azules y plateados se alineaban en el perímetro. El silbido de su aliento vaporoso transmitía la tensión subyacente mientras esperaban su informe.

Sintiéndose pequeña en medio de tantos otros dragones, Jewel se paseó por el centro del círculo ante dos machos. Uno verde, el otro azul. Sus colores normalmente brillantes estaban apagados por la escasa luz del planeta. Deseó poder verlos en el resplandor de los soles de Sendek una vez más. En la luminosidad de aquel planeta habían brillado con una opalescencia igual a la de los espíritus que ardían dentro de los cuerpos de carne y hueso. Esta era su oportunidad de convencerlos de que regresaran al hogar de su corazón.

"Señores Jenska y Elvin, los humanos de Sendek han cambiado de rumbo". Estudió la reunión cuidadosamente. Los dragones eran lógicos y fríos en apariencia, pero sabía que algunos de ellos albergaban fuertes emociones. Tendría que jugar con las reglas para mantenerse a su favor. Varios cuellos se alargaron para ver mejor a la pródiga retornada. Había pasado la mayor parte de los últimos siete mil años escondida en una cueva de Sendek, mientras ellos seguían creando vida en otros planetas. Su mente regresó al hogar donde nació.

"¿En qué nos afecta esto?" preguntó Elvin, el dragón azul.

La atención de Jewel volvió al presente. "Debido a los recientes acontecimientos, puede ser posible regresar a un planeta sembrado. Necesitan nuestra ayuda y están dispuestos a recibir instrucciones". Se esforzó por mantener su voz calmada, formal. Que no vieran la emoción a fuego lento. 

Elvin emitió un sonido grave y frotó su pata delantera sobre su pecho zafiro. "Recuerdo mi último día en Sendek. Los hombres no quieren aprender de los dragones. Tengo las cicatrices que lo demuestran".

El tenue control de sus emociones se rompió. "¡Fa! Ese cuerpo de dragón no lleva las cicatrices del anterior". 

Los dragones siseaban y resoplaban, algunos en señal de desaprobación, otros en el esfuerzo por no reírse. Puede que Jewel no tuviera un alto rango en el consejo, pero eso nunca le había impedido decir lo que pensaba. Especialmente cuando se trataba de Lord Elvin.

"Tal vez no, pero los siento igual, mi Joya". Acercó la cabeza. "Te he echado de menos".

"No cambies de tema". Los ojos de ella brillaron cuando se acercó a él, todos los intentos de mantener las apariencias se desvanecieron. Su corazón latía con fuerza. El peso de miles de ojos la hizo más audaz. "La magia ha despertado una vez más. Nuestros descendientes necesitan orientación. Tu guía".

"¿Jenska?" Elvin se dirigió al dragón de jade a su lado. 

"Es un riesgo demasiado grande. Continuaremos hacia el siguiente mundo como estaba previsto".

Jewel inclinó la cabeza hacia atrás y rugió. "Te digo que he investigado sus mentes. Sendek tiene potencial para el éxito. Han hecho grandes progresos por sí mismos. Han protegido sus tierras salvajes, la calidad del aire es mejor que cuando te fuiste, y están alcanzando las estrellas".

"Otros han alcanzado las estrellas, pero sus corazones no estaban preparados para ser uno con los dragones". Elvin habló en voz baja, pero todos pudieron oír su voz resonando en sus mentes.

"Hombre obstinado", siseó Jewel.

"Ya no soy un hombre, como tú ya no eres una mujer. Somos más de lo que éramos". 

"Exactamente. Eres el mismo espíritu que vivió por primera vez en el cuerpo de un hombre. Un hombre que se unió a los dragones". Ella lo rodeó, pero suplicó a la multitud. "La historia ha vuelto a preparar el escenario para un cambio evolutivo. Sendek requiere una segunda mirada".

El silencio llenó el aire frío mientras los dragones contenían la respiración. Jewel miró por encima de sus números, deseando que entendieran. "Los descendientes de mis hijos sobrevivieron a la purga de Signum. Su posteridad vuelve a conocer la fuerza de la magia, pero les faltan límites. Tú puedes proporcionarles eso."

Jenska irrumpió con su profundo barítono. "¿Qué te hace pensar que están preparados para nosotros?"

"La hembra tiene los ojos de Elvin, y pude oler su fuerza y magia en su sangre". Hizo una pausa para respirar profundamente. "Su amante tiene mis marcadores. Son como nosotros, y se han encontrado como lo hicimos hace siglos".

"Eso no significa que estén preparados para unirse con los dragones". Jenska resopló. "¿Elvin?"

Elvin se paseó en un estrecho círculo entre ella y Jenska. Cada músculo se tensó. Habló en voz baja y dirigió sus palabras únicamente a Jewel. 

"Tengo curiosidad, mi Joya, pero debemos pensar en los pieles de dragón. Nos han permitido renacer como uno de ellos. Es nuestro deber protegerlos. No ceder a nuestros deseos humanos. Jenska tiene razón. Debemos seguir adelante". 

Jenska asintió con la cabeza antes de dirigirse al consejo. "Nos dirigiremos al sistema solar elegido. Quizás tengamos mejor suerte con este nuevo mundo. Inicien el proceso del portal inmediatamente".

La multitud de cabezas asintió, agitando el vapor en remolinos. Uno a uno los dragones salieron volando. 

Jewel esperó al lado de Elvin hasta que se quedaron solos en el campo. Odiaba este planeta y añoraba la soledad de su cámara de magma en Sendek. El calor de su marido no la consolaba. Tenía que haber una forma de convencerle de que volviera a su verdadero hogar.

"Elvin, debemos volver. Tienen el potencial de unirse a nosotros en su próxima vida", le suplicó Jewel.

"Esa no es razón suficiente".

"Hay otros. Sin nuestra guía caerán en la guerra. Su paz actual se hará añicos".

"La paz que han logrado es una ilusión. No está en su naturaleza acogerla por mucho tiempo". Sus costados se expandieron con un gran suspiro. "Incluso ahora anhelo más acción".

"Hicimos mejores a los dragones cuando nos unimos a ellos, y ellos nos hicieron más fuertes". Ella apoyó su cabeza junto a la de él. "Antes de nosotros se estancaron durante milenios. Es hora de que den otro salto hacia adelante. La gente de Sendek los empujará al siguiente nivel de evolución, pero primero debemos ayudar a los humanos. Tienes que dejar de diferir a Jenska".

"No es tan simple".

"Lo es". Ella le miró a los ojos. "Plantar las semillas de la religión y visitarlos".

"Es demasiado tarde para eso".

"No me voy a rendir".

Elvin le habló directamente a su mente. "No quiero que lo hagas."
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Capítulo 2
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Talía metió los últimos objetos personales en la caja. Los árboles susurraban en el fondo de su conciencia. Su parloteo estaba lleno de los detalles mundanos que se derivan de la vida arraigada en una zona. Gneledar había sido su lugar seguro, pero se trasladaría a Joharadin. Al menos esta vez no temía que eso le provocara la muerte.

Habían pasado un par de semanas desde la reunión de magos. Juntos habían combinado sus energías y pronunciado las palabras para desatar al Dragumon. La muerte del híbrido humano-dragón también había puesto fin a las pesadillas proféticas que había sufrido toda su vida. 

Otra presencia la acosaba, con una presión suave pero persistente. En lugar de permitir que su marido le hablara telepáticamente, levantó la vista hacia él. 

Landry estaba en la puerta. "¿Estás bien?"

Ella selló la caja. "Sí".

"Podemos volver a Gneledar cuando quieras".

"Lo sé. La mudanza es lo correcto. Necesito respuestas que no puedo encontrar aquí. Las redes de cotilleo están llenas de discusiones sobre el Dragumon. Tienes que admitir que es raro que hablen del Dovan moderno en lugar de una forma antigua".

Se acercó y la abrazó. "Sí, pero en cuanto te pierdas en la investigación pasarán meses antes de que tengamos un momento para nosotros. Déjame llevarte primero a una luna de miel en condiciones. La nave de Dragumon seguirá ahí cuando volvamos. Deja que el SEF empiece sin ti".

Talía aspiró su limpio aroma. Si los árboles le parecían un hogar, sus brazos lo parecían. Su amor la hacía querer huir con él, pero su carrera en la Fundación de Exploración Espacial (SEF) la había ayudado a sobrevivir a años de soledad. Todavía no podía marcharse.

"No podré relajarme si me pierdo los descubrimientos. Alejémonos después de estudiar la nave". Se dirigió al pasillo. "Necesitaré un descanso entonces. Vamos, carguemos estas cosas".

Cogió otra caja y la siguió. "Necesitas un descanso para recuperarte del Dragumon".

Talía se rió. "Ha pasado casi un mes desde el Dragumon, y no he tenido ni un solo sueño. Mis pesadillas se han acabado para siempre. No necesito tiempo para recuperarme de eso". 

"Tal vez, pero tus sueños fueron proféticos. Parece que siempre has tenido ese don". Landry la siguió por el pasillo.

Ella hizo una pausa. "No lo tuve en cuenta. El sueño siempre se refería a un acontecimiento. Los veintiocho años. Si iba a soñar con otro incidente, ¿no habría ocurrido ya?"

"No lo sé". Se encogió de hombros.

Talía se abrió paso hacia el exterior. Cuatro personas estaban de pie en el claro. 

"¡Oh! ¿Qué están haciendo aquí?", preguntó.

"¿Por qué no me dijiste que teníamos compañía?" Preguntó a los árboles.

"No son una amenaza". La indiferencia de los árboles la conmovió. Por supuesto que no se sentirían ansiosos por unas cuantas personas. 

Un anciano con vetas grises en su cabello oscuro se adelantó. "¿Te vas?" Señaló a Landry. "He oído que te has casado recientemente".

"Me mudo a Joharadin, pero también me quedo con esta casa".

"Sería mejor que la vendieras". El hombre miró a los demás detrás de él. "Me quedo en Joharadin".

Talía cambió el peso de la caja y se apoyó en su marido. Esperaba utilizar su conexión telepática para sentir las emociones subyacentes del grupo. Ese era uno de sus dones mágicos. 

Sin embargo, no escuchó ningún pensamiento o emoción susurrada de nadie a su alrededor. Landry tenía sus muros mentales firmemente colocados. 

De todos modos, envió una consulta mental. "¿Qué me estás ocultando?"

Él no reconoció su pregunta, sino que se alejó rompiendo cualquier posibilidad que ella tuviera de aprovecharse de su talento. 

"¿De qué se trata realmente?", preguntó al grupo.

"Si ella se va, también lo harán los demás".

"¿Qué otros?" Talía observó cómo se tensaban los hombros de su marido. 

Una mujer con rasgos de avispa empujó al hombre a un lado. "Siempre supimos que eras diferente, pero te mantuviste al margen para que no importara. Los otros viven con nosotros. Enseña a nuestros hijos. Está mal". 

"No lo entiendo. Son las mismas personas que eran antes del ataque de los dragumons". El ceño de Talía se arrugó. Aunque su pueblo siempre le había tenido miedo, supuso que abrazarían a los otros que los habían salvado de una aniquilación segura. 

La mujer dio una palmada en el brazo del hombre que estaba a su lado. "Dile lo que hemos venido a decirle".

"Ella ya se está yendo. No es necesario". Hizo un gesto a los demás para que siguieran el camino hacia Gneledar. "Te dejaremos para que termines de hacer el equipaje".

"¿Pero los demás?" La mujer continuó regañando mientras el grupo atravesaba el arco cubierto de viñas, con la voz apagada. 

"Eso fue raro". Talía respiró hondo y volvió a transferir el peso de la caja. Le dolían los brazos, y un extraño temor se apoderó de su estómago. "¿Cuántos magos vinieron de Gneledar? No podían ser más de cuatro o cinco".

Landry abrió la puerta de su nueva nave guadaña y puso su caja dentro. "Ya está empezando".

"¿Qué?" Le entregó su caja.

"Nada". Su ceño se arrugó pensando. Apretó los labios y no relajó los hombros. 

"¿Landry?"

"Tenemos mucho que hacer. Vayamos a Joharadin antes de la cena".

* * *
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"¿Talia se está instalando?" Stefan le hizo un gesto a Landry para que se sentara en un asiento vacío en el patio. 

Landry asintió y se hundió en la silla, agradecido de estar con su prima. No habían tenido mucho tiempo para charlar desde que Stefan se convirtió oficialmente en rey. 

Un suave aroma floral atrajo la mirada de Landry hacia los jardines. Como única plaza de vida verde en la ciudad, su suavidad y colorido contrastaban con el acero y el cristal que se alzaban a su alrededor. Una barrera de energía invisible rodeaba los terrenos del palacio, protegiéndolo eficazmente de los sonidos de la ciudad y protegiendo a la familia real. Daba la apariencia de paz y tranquilidad. 

Lástima que todo sea una ilusión. "Tenemos que hablar".

"De acuerdo". Stefan dejó su datapad. 

"¿Te has mantenido al tanto de la charla en la red sobre los nuevos magos?" Los dedos de Landry tamborilearon automáticamente en el reposabrazos.

"Tengo gente escuchando. Hay mucho que analizar. La mayoría de la gente tiene curiosidad, pero también hay algo de miedo".

Landry asintió. Se lo esperaba. "Va a empeorar. Vigilaré mejor la actitud general hacia ellos. La gente sencilla de Gneledar pidió a Talía que se fuera hoy y dio a entender que preferirían que no volviera".

"¿Qué?" Stefan se inclinó hacia delante en su asiento. 

"Es cierto que siempre han tenido problemas con ella. Son más supersticiosos que la gente de aquí, pero todos tienen preguntas sobre cómo interactuar con este nuevo elemento." 

"Tal vez la ceremonia conmemorativa ayude. Honraremos a los que murieron y a los magos que ayudaron a destruir el Dragumon".

"De alguna manera, dudo que eso consuele a las familias que perdieron a sus seres queridos". Landry reflexionó sobre los buenos hombres y mujeres que murieron intentando luchar contra el Dragumon. Muchos de sus propios hombres encontraron la muerte mientras él se escondía con Talía en el otro lado de la ciudad. Esperaba que su propia culpa disminuyera con el tiempo.

"¿Qué más podemos hacer?" Preguntó Stefan.

"Seguir buscando respuestas para que la gente siga adelante". Landry dejó de tamborilear y se agarró al borde de la silla. "Mañana llevaré a Talía a la nave de Dragumon. El SEF accedió a prestarnos la nave de Jaron por un día".

"Creía que iban a iniciar su investigación más adelante en la semana. ¿Por qué no les espera? De hecho, ¿por qué tiene que ir ella?"

Landry sonrió mientras reflexionaba sobre la determinación de Talia. Ella nunca esperaría si pudiera mover los hilos para conseguir lo que quería más rápido. Y ella quería en esa nave. Por alguna razón ella necesitaba caminar por donde habían vivido. 

"Ella necesita un cierre. Piénsalo, ella soñó con esas criaturas toda su vida. No hubo tiempo de aprender mucho sobre ellas antes de que tuviéramos que detenerlas. Ella cuestiona nuestras acciones".

"No debería". Stefan negó con la cabeza.

"Pero lo hace. En cuanto a llevar un cohete del SEF al espacio, todavía tiene miedo de volar. Deberías ver cómo se agarra al asiento cada vez que usamos el planeador. Sin embargo, está dispuesta a usar la nave de Jaron. Por alguna razón confía más en su tecnología que en la nuestra".

Stefan asintió. "Lo entiendo. ¿Por qué estás aquí en lugar de ayudarla a desempacar?"

"Por dos cosas. Vamos a necesitar la nave de Jaron de nuevo en unos meses, o tal vez un año a partir de ahora". 

"¿Por qué?"

Landry se pasó las manos por el pelo. "Tenemos que ir a su mundo natal. Aprender todo lo que podamos sobre su tecnología y la magia".

"¿Nos vas a dejar?" Stefan se puso de pie y se paseó frente al muro bajo.

Landry también se puso de pie. Se maldijo a sí mismo por no haber comunicado mejor esa noticia. "No para siempre, pero es la mejor manera de encontrar las respuestas que necesitamos. Podemos hablar más sobre ello después. No hay prisa para que vayamos."

"¿Estás seguro de que tienes que hacerlo?"

"Talia no ha podido encontrar ninguna información útil en la nave de Jaron. O bien no grabó ese material o lo purgó en algún momento de sus viajes".

"¿Pero por qué lo necesita?"

Landry se detuvo a considerar su respuesta. Decir que no podía dejar que Talia fuera sola no serviría. Stefan no tenía ni idea de lo persistente que podía ser. Si Landry no la llevaba a Orek, ella encontraría la manera de ir por su cuenta. Necesitaba una razón para enviar un equipo. Uno que Stefan pudiera apoyar.

"Piensa en su tecnología. Viajó a través de años luz de espacio. Su gente sabía de otros planetas con vida sensible. Necesitamos saber de ellos también".

Stefan volvió a su asiento. "Lo pensaré. ¿Cuál es la segunda razón por la que estás aquí?"

"Tengo la sensación de que se avecinan problemas".

"¿Pero no tienes idea de qué o cuándo?"

"Tendrá que ver con los nuevos magos. A la gente no le gustan los cambios y la existencia de trabajadores mágicos es enorme. Me sorprende que aún no hayamos tenido ningún incidente".

"Puede que no los tengamos. La población de Algodova está bien educada. Dales tiempo para que se adapten y todo irá bien". 

"Eso espero". Un creciente malestar roía los flecos de sus nervios. No poder separar su propia ansiedad de las emociones de la comunidad que le rodeaba le molestaba cada día más.

* * *
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Ryce Andre salió del ascensor. Notó la tira de datos en la puerta de su apartamento en cuanto dobló la esquina del pasillo.

"¿Qué es esto?" La despegó, activando el mensaje.

"Aviso de desahucio: Tras una investigación detallada de todos los inquilinos, se ha descubierto que tienes habilidades mágicas ocultas. Se cree que has utilizado esos poderes para evitar el pago del alquiler durante los últimos cuatro años. Hemos reclamado sus posesiones como pago parcial".

¡No pueden hacer esto! 

Ryce dejó caer la tira de mensajes y probó la puerta. Sonó pero no se abrió cuando pasó su tarjeta. Todo lo que tenía estaba dentro. Incluyendo su suministro de viales de emoción. Sólo tenía cuatro o cinco básicos en el bolsillo. Eso no era nada frente a las estanterías que había al otro lado de la pared.

Ryce retorció la parte inferior de su túnica entre las manos tratando de calmarse. Había guardado el secreto toda su vida. Ahora la gente sospechaba, pero no podían saber realmente que había utilizado la magia para manipularlos y conseguir lo que necesitaba. Lo que quería. Si conseguía más viales, podría arreglar esto. 

Golpeó la puerta, pero por supuesto nadie respondió. 

¿Qué debo hacer? Recorrió el pasillo dos veces antes de volver al ascensor. Miró fijamente a la cámara de la esquina y gritó.

"¡Soy un ciudadano de Algodova, y esto es discriminación! Recurriré a los tribunales. El administrador no puede demostrar que utilicé la magia para obtener el apartamento". 

En cuanto salió del edificio, se dirigió a un puesto público de COM. 

"Comenzar mensaje". Su voz activó la pantalla.

"Por favor, añada un destinatario". La voz automatizada le recordó que no tenía ni idea de por dónde empezar.

A sus veintitrés años, nunca había necesitado ayuda para conseguir lo que quería. Desde que aprendió a recolectar, refinar y embotellar la esencia de las emociones en bruto, simplemente tomaba lo que quería. Le había proporcionado una vida de lujo y diversión sin el trabajo. Su estilo de vida no requería amistades, sólo cumplimiento. 

Por primera vez en su vida, Ryce se sintió solo. Se le secó la boca. La parte inferior de su túnica se había hecho un nudo de su preocupación. ¿Quién le entendería, quién lucharía por sus derechos?

"Cancela el mensaje. Abre la red de noticias cuarenta y dos. Buscar magos".

La pantalla se llenó de artículos y enlaces a debates. Lo escaneó rápidamente. Cientos de magos habían sido expulsados de sus casas o despedidos de sus trabajos. Algunos informaron de que sus cónyuges los habían abandonado y les habían quitado a sus hijos sin motivo alguno. Los magos pedían la protección de sus derechos, pero los no magos querían una lista completa de nombres de todos los que podían hacer magia. 

"¿Cómo puede ser esto? Los salvamos, a todos". Ryce se quedó mirando a la gente que se movía a su alrededor. 

¿Cuántos escondían secretos? ¿Qué les daba derecho a juzgarle? La ansiedad que había sentido por perder su apartamento se derritió bajo el calor de una ira creciente. Todos los habitantes del planeta estaban en deuda con los magos. 

Se lo debían a él.

Una idea repentina lo devolvió a la pantalla. "Busca a Talia Zaryn".

Por favor, que esté a salvo. Ryce había tenido el privilegio de estar cerca de ella durante el desenclavamiento. Había sentido su poder mientras se disparaba en un brazo, se movía por su cuerpo y salía hacia el mago del otro lado. Ella tenía un control total de su magia. Le llenaba, haciéndole más fuerte de lo que nunca había sido. 

"Talia puede protegernos". Miró la red y se sorprendió de las pocas noticias que se habían publicado sobre ella. La mayoría de los listados eran anteriores a Dragumon. Los demás sólo contenían especulaciones sobre su paradero. 

"Comenzar mensaje a Talia Zaryn". Ryce esperó a que la pantalla estuviera en blanco antes de empezar. "Mi nombre es Ryce Andre. Soy uno de los magos que ayudaron a desatar. Desde que volví a casa me han encerrado en mi apartamento, me han despedido del trabajo y me han rechazado todos los que me conocían."

He didn't feel bad about exaggerating his problem. It was true for many others.

"We need help. We need protection for our rights as citizens. Please help us, tell us where we should start, what we should do. Respond as quickly as possible. Thank you. End message."

"Message recorded. Press one to review and two to send. For all other options press three." Ryce hit two. He would move to another town while waiting for Talia to respond to the message. 

A thrill shot through him as he remembered her face. Her beauty and charisma had tantalized him that day. Even among thousands of other mages, her presence had been overwhelming. The magical scent that followed her had been intoxicating before the spell, but afterward it affected him like a drug. It had taken a week to stop thinking about her every moment of the day.

After another week he'd almost forgotten forgotten about her. Now he wondered if he could arrange to see her again. See if she affected him the same way she had that day. With her influence and his powers of manipulation they could protect all of the mages.
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Capítulo 3
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"Parece que el Dragumon dejó abierta una de las bahías de acoplamiento". Talía señaló un enorme agujero en el lateral de la nave.

La nave Dragumon era más grande de lo que había imaginado. Ocuparía fácilmente cuatro manzanas de Joharadin. Era un rectángulo largo y plano que descendía hasta un punto en la parte trasera, y tenía alas de tres pisos de altura que se extendían a ambos lados del fuselaje. Un pico gigante navegaba en la parte superior.

"Es todo ángulos. No hay nada suave o atractivo en él". Se estremeció.

"No tenemos que hacer esto. Otras personas pueden estudiarlo". Landry introdujo la nave de Jaron por la abertura. Las luces se encendieron a lo largo de la bodega. 

"Necesitaba subir al menos una vez". 

Todavía le sorprendía la comodidad con la que pilotaba la nave alienígena. La maniobraba como si lo hubiera hecho toda su vida, no un mes. 

Volvió su atención a la pantalla científica. "Los escaneos muestran que el aire es respirable. Debe haber algún tipo de barrera que mantenga la bahía presurizada. Todos los sistemas de soporte vital están operativos". 

"Bien, terminemos con esto". Los dejó en el suelo y los condujo fuera de la esclusa. 

El aire frío de la bahía de acoplamiento tenía un toque metálico. Talía consideró la zona. Aparte de la vista del planeta en el exterior, parecía un hangar cualquiera. Los rectángulos negros marcaban los lugares donde podían atracar las naves más pequeñas. La maquinaria se encontraba entre las zonas marcadas para las reparaciones. Varias mangueras colgaban del techo. Talía frunció el ceño mientras lo asimilaba todo. 

"¿Qué es esto?" preguntó Landry.

"Pensé que podría oler diferente. Que se sintiera diferente. Más extraño o siniestro".

"Sí. No hay nada aquí que diga que demonios gigantes como dragones vivieron aquí".

Ella chocó juguetonamente los hombros con él. "Vamos. Eso parece un centro de control junto a la puerta".

La consola era más alta que cómoda. Pasó los dedos por la pantalla y el suave resplandor azul verdoso de un teclado apareció bajo ella. Había doce símbolos únicos y un teclado separado que parecía ser de base diez. 

"Puede que hayan hablado Dovan, pero estos símbolos no se parecen a nada que haya visto". Se volvió hacia Landry. "No sé por dónde empezar. Los idiomas no son mi área".

"Siempre podemos volver después de que el SEF lo resuelva".

"¿Podemos recorrer la nave? Necesito entender quiénes eran". Ella se acercó a la puerta. "Tal vez pueda usar la magia para abrirla".

"¿Cómo?"

"Sólo necesito..." Cerró los ojos y movió la mano por el lado de la puerta. Unas finas líneas de energía en movimiento fluyeron por los circuitos. "Ya está. Puedo sentir el pulso eléctrico".

La movió con su voluntad. La puerta se abrió.

"¿Cuándo aprendiste eso?" Landry se acercó a la puerta, comprobando el oscuro pasillo en ambas direcciones antes de dejarla entrar. Las luces se encendieron en el momento en que entraron en el pasillo. 

"Creo que siempre he mezclado mis conocimientos de circuitos con la magia, pero no me había dado cuenta. Ahora que soy consciente de ello, no tengo que perder tanto tiempo averiguando cosas. Es como un atajo".

Se rió. "¿Adónde?"

Recorrieron los pasillos y las habitaciones. No había nada destacable que destacar. Nada que demostrara que los monstruos habían vivido a bordo. De hecho, el estado de ánimo de Talía se ensombrecía cuanto más tiempo buscaban en una sala tras otra de color gris oscuro y plateado. 

La cafetería contenía líneas de máquinas similares a los metabolizadores. Talía pulsó un botón y se materializó un plato humeante de materia coralina esponjosa. Olía a huevos.

Pasaron por salas con aparatos de ejercicio, jardines, una zona de natación con forma de lago de montaña y dos salas con pantallas de vídeo gigantes. Las habitaciones de la tripulación seguían siendo sencillas: camas extra largas, un escritorio y un puesto sanitario. Los Dragumon se habían llevado todos los objetos personales a Sendek, dejando las habitaciones frías y estériles. En una habitación, Landry tocó una pantalla y la música llenó el espacio. Cuerdas, tambores y algunos lamentos agudos. Aparte del ruido agudo, no era tan desagradable. 

El puente se parecía a las lanzaderas de Sendek, pero a mayor escala. Por lo demás, contenía todo el mismo equipo. Talía frunció el ceño mientras tomaban el ascensor para volver al muelle.

"¿En qué estás pensando?" Landry le tocó el brazo.

"Eran como nosotros. Comían, dormían, trabajaban, vivían, y no era diferente de lo que haríamos nosotros. Podríamos haber razonado con ellos. Encontrar una manera de vivir juntos".

"Tal vez, tal vez no. No hay forma de saberlo. Me he dado cuenta de que no hay escuelas ni guarderías. ¿Qué crees que significa eso?" La cogió de la mano y la condujo de nuevo hacia el muelle de carga.

"Si estás tratando de distraerme no funcionará. He matado a toda una especie. No hay más como ellos en ningún lugar del universo. ¿En qué me convierte eso?"

Apretó su mano con más fuerza. "No actuaste sola, y en ese momento no conocíamos otra forma de salvar a nuestra gente. No se puede deshacer".

"¿Qué nos impide hacerlo de nuevo? Somos tan malos como ellos cuando destruyeron mundos".

"Actuamos en defensa propia. Nunca habrá otra necesidad de destruir una raza sensible. Y si la hay, podemos aprender de esta experiencia y hacer una mejor elección la próxima vez". Se detuvo frente a la puerta que conducía a la bahía donde esperaba la nave de Jaron. "Abre la puerta para que podamos volver a casa. Esto fue un error".

Talia extendió la mano y movió la corriente para accionar el interruptor. "¿Un error?"

"Eres demasiado sensible, asumiendo toda la culpa de una situación imposible. Los Dragumon no fueron culpa tuya, pero ahora vas a rumiarlo durante días".

"¿Indagar? ¿Y cómo puede alguien ser demasiado sensible ante un genocidio?" Se dirigió a la nave.

"Vamos, estás exagerando". Él le seguía los pasos. 

"¿En serio? Destruí toda una raza de seres sensibles sin tratar de encontrar otra manera". Ella pulsó el teclado y la puerta de la esclusa exterior se abrió. "Quizá no te conozco tan bien como creía".

"No había otra opción y tienes que aceptarlo". La agarró por los hombros, atrapándola en la pequeña sala de equipos. "Tú no eres como Shishali. Nunca lo has sido y nunca lo serás. No destruyes por el placer de hacerlo. Yo tampoco. Sin embargo, no tengo ningún problema en hacer lo necesario para proteger a la gente que quiero. Lo sabías cuando te casaste conmigo".

Talia lo miró fijamente a los ojos. Sintió que sus muros mentales se derretían hasta que pudo sentir la verdad de sus palabras. No era que él no tuviera consideración por la vida, sino el hecho de que haría todo lo que estuviera en su mano para protegerla lo que la asustaba y la sobrecogía. 

"Lo que te molesta es que eres como yo. Darías tu propia vida sin dudarlo, pero para proteger la de otro matarías y has matado". Apoyó su frente en la de ella. "Nos guste o no, tenemos que vivir con lo que somos".

"¿Y si no puedo?"

* * *
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Los dragones salieron del portal y volvieron a entrar en el espacio alrededor de una joven estrella en uno de los brazos espirales de la galaxia. A su alrededor se formaron gigantes gaseosos, pero estaban demasiado lejos de la energía del sol para cumplir su propósito. Jenska los acercó a la enana amarilla, calibrando la distancia necesaria para crear la situación ideal para el nuevo planeta. 

Otros dragones se extendieron por el sistema solar, reuniendo nubes de roca y polvo que se arrastraron tras ellos cuando se reunieron cerca de Jenska.

"Lo intentaremos de nuevo. Formad un planeta y una luna". Jenska habló a sus mentes y los dragones comenzaron con la creación de un mundo.

* * *
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Desde que envió el primer mensaje, Ryce se había obsesionado con volver a hablar con Talia. Sin embargo, ella nunca respondía a sus cartas. La única opción que le quedaba era encontrarla en persona. Había tardado una semana en localizar su casa en Gneledar. 

Atravesó el arco y entró en un patio vacío. Los árboles se mecían con la brisa, al igual que las pequeñas flores azules que crecían en el lateral de la casa, pero no había ningún otro signo de vida. Incluso las ventanas estaban tapiadas. 

Esta era su casa. Ryce respiró su esencia por todas partes. La zona vibraba con su carisma, el persistente sabor a menta y tierra. Lo recordaba de la desvinculación. Esa sensación y ese olor habían seguido su estela. 

Ryce llamó a la puerta. Nadie respondió. Se paseó por los alrededores, buscando cualquier señal de que ella volviera. Los árboles parecían zumbar a su alrededor. Incluso su espíritu le recordaba a ella. Encontró huellas de un avión en el patio delantero. El aire que lo rodeaba contenía el olor de otro mago... fuerte, casi tan fuerte como Talia. ¿Tenía un guardia? ¿Se estaba escondiendo?

"¿Por qué iba a hacer eso?", murmuró. Ryce extendió la mano y arrancó una hoja de un árbol. "No la tomé por una cobarde".

Talía tenía el poder de sacar a todos los magos de su escondite, pero los había dejado caer en la oscuridad. 

¿Tal vez no se da cuenta de lo que puede hacer? Debe ser eso. Puedo mostrarle lo que podría hacer si usara su magia con la gente.

Ryce se empapó del aura de su casa. Cerró los ojos y se concentró en esa cualidad del aire que contenía trozos de su fuerza vital. Se acercaron hasta que pudo respirarlos. Esta parte del proceso siempre le había resultado fácil, pero redirigirlos hacia el exterior le agotaba la energía. Por eso había aprendido a destilar las cualidades en viales.

A veces era difícil separar las emociones individuales, pero llevaba años haciéndolo. Al sacar a la superficie la emoción almacenada, la concentraba a través de su respiración en un vaso de precipitados. Si añadía calor, las gotas de líquido podían almacenarse en los frascos. 

Las emociones que recogió hoy tendrían que esperar para ser almacenadas, pero era un comienzo. Seguiría buscando a Talia, averiguaría cuál era su posición en el asunto de los magos y la ayudaría en lo que pudiera. Con su influencia, se aseguraría de que todos los magos del planeta obtuvieran el reconocimiento de sus talentos.
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Capítulo 4
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Landry observaba a su mujer desde las sombras del pasillo. Había pasado una semana desde que salieron de la nave Dragumon. En ese tiempo ella había estado callada, retraída. Trabajando con sus emociones. Ahora estaba sentada en el sofá hablando con el presidente del SEF, Cahal, a través de la pantalla. Sus manos se agitaban en el aire, enfatizando su emoción. Era bueno oírla participar en una conversación normal. 

Una oleada de mareo le envolvió. Landry se apoyó en la pared. La habitación se hizo más luminosa y cálida hasta que se quedó fuera. La pared se sentía sólida bajo su mano, pero no podía verla. En su lugar, las montañas se alineaban en el horizonte. El cielo, más púrpura que azul, enmarcaba una casa de campo, blanca con postigos rojos descoloridos, que asomaba entre las vides verdes que la cubrían en su mayor parte. 

Una mujer perseguía a un niño pequeño. Se detuvo y sonrió, enviando una ola de añoranza a través de él. 

Estos no son mis recuerdos. Deben ser los de Jaron. Landry se sacudió, arrastrándose hacia su pasillo. La mirada de Talía se dirigió a él antes de volver a centrarse en Cahal. 

"Craig Gibbs descifró el código esta mañana. Nunca había visto a nadie utilizar el binario para descifrar un lenguaje. Su programa está funcionando y traduciendo todo lo que hay en la nave Dragumon a Dovan mientras hablamos". El presidente del SEF la miró con una sonrisa. "Utilizaron un chip de lenguaje. Por eso hablaban en dovano. Craig está esperando para descargar los archivos, pero cree que usaron nanotecnología para descargar nuestro idioma directamente a sus cerebros".

"No puedo creerlo". Talia sacudió la cabeza. "Eso explicaría muchas cosas".

Cahal continuó. "Es emocionante ver la nueva tecnología en la nave. Tenemos que aprender tanto de la nave de Jaron".

"Los realistas autorizaron el equipo ayer. Ya hemos montado el equipo dentro de la nave y empezaremos nuestro diagnóstico mañana". Talia levantó su datapad como si Cahal pudiera leer la lista de nombres.

"Bien, reúnete conmigo por la mañana antes de ir al lugar y discutiremos tus planes".

"Lo estoy deseando, señor". La pantalla parpadeó y Talía se volvió para mirar a Landry. "¿Estás bien?" 

Se unió a ella en el sofá decidida a no hablar de la visión. No era la primera vez que los recuerdos del mago salían a la superficie de su conciencia, pero nunca había perdido el control. "Estoy bien. ¿Quién es esta persona Gibbs?"

"Un genio cuando se trata de idiomas".

"Bien." A pesar de sus esfuerzos, la mirada de Landry se desvió hacia las puertas dobles que daban al patio. La noche había caído y la ciudad resplandecía de luces. Necesitaba un descanso.

Talia chasqueó los dedos delante de su cara. "Oye, ¿a dónde has ido?"

"Deberíamos salir de aquí".

"¿Y hacer qué?" 

"No tengo ni idea, pero siempre hay una fiesta en algún lugar de la ciudad. Podemos vagar por las calles hasta que veas un lugar o una actividad que te interese". Necesitaba rodearse de las vistas y los sonidos de un mundo ajetreado. 

Talía se rió. "Nunca he vagado por Joharadin para divertirme. Será una experiencia nueva. ¿Seguro que no te molesta nada?"

"Seguro. Quiero compartir mi ciudad contigo".

* * *
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Eligieron una sección de la ciudad no devastada por la invasión. Aunque habría sido bueno ver el progreso de los proyectos de limpieza, Landry sabía que eso no era lo que ninguno de los dos necesitaba. 

La gente llenaba las calles. Los carteles eléctricos parpadeaban en todas las superficies. Sus colores parpadeantes y cambiantes competían por la atención. Ráfagas de aire caliente presionaban desde todos los lados mientras los transportes se movían por los rascacielos. Los peatones subían y bajaban de las tirolinas. Joharadin se curaría rápidamente. 

"¿Adónde quieres ir?", preguntó mientras se encontraban en medio de la calle con una tirolina a cada lado. 

"¿Qué tal si caminamos por el centro? Disfrutar de las luces y la vida nocturna". Una ráfaga de aire caliente le hizo volar el pelo. Se rió y giró para contemplar la escena. "Es agradable ver a la gente feliz en lugar de aterrorizada".

Recogió su larga melena con las manos y la anudó. Un grupo de hombres de edad universitaria salió de la tirolina. Uno de ellos chocó con Talía.

"Lo siento, deberíamos haber saltado por el otro lado". La miró boquiabierto.

"No te preocupes. Que tengáis una buena noche". Ella sonrió y tiró de Landry por la calle, ajena al cambio de ambiente.

Landry sintió el peso de las miradas. Las voces no se imponían sobre los sonidos de los transportes, la música y las risas, así que centró su mente en el grupo. Percibió sorpresa. Curiosidad, ansia. Una rápida mirada hacia atrás mostró que el chico señalaba en su dirección. Algunos del grupo sacudieron la cabeza y se alejaron, pero la mayor parte se paseó entre la multitud hacia ellos.

"Vamos a tomar la tirolina". Le dio un codazo a Talía hacia la acera en movimiento.

"¿Por qué?" Ella se movió con él, zigzagueando entre la multitud de gente. Algunos paseaban por la tirolina mientras otros se dejaban llevar por ella. "¿Has pensado en algún sitio concreto al que ir?"

"No, sólo pensé que podríamos ver más de la ciudad de esta manera". La empujó hacia delante. Las emociones del grupo se desvanecían a medida que aumentaba la distancia.

Salieron del distrito comercial y entraron en una zona llena de restaurantes. A Landry se le hizo la boca agua con el olor de las carnes ahumadas. Los olores de varias especias salían de los bistrós y los cafés. El aire frente a una panadería casi brillaba con azúcar en polvo. Su estómago rugió en señal de aprobación.

"¿Quieres comer? Señaló hacia uno de sus lugares favoritos.

"Claro..."

"Oye, ¿no eres una de esas personas mágicas?" Una señora con un mono verde guisante y una bufanda rosa brillante miró en su dirección. "Y tú eres el realista que ayudó a organizarlos a todos".

Landry acercó a Talía, su mirada recorriendo la multitud. Se había relajado demasiado pronto. 

Sacudiendo la cabeza, respondió: "Debes confundirnos con otra persona".

"No, ella tiene los ojos morados y tú eres aún más guapo que en las imágenes de la red". La mujer miró a Landry con los ojos, pero le tendió la mano a Talía. "Creo que fue valiente lo que hiciste. ¿Puedes enseñarme a hacer magia?".

Los ojos de Talía se abrieron de par en par y automáticamente jugó con su collar. "No lo sé. ¿Has notado alguna vez algo extraño? ¿Una sensación de electricidad que te hace sentir que puedes hacer magia?"

"No creo, pero seguro que puedes enseñarme. Inyectarme algún tipo de suero para despertar el gen mágico o algo así". 

Landry mantuvo su mente abierta y alerta. Los demás se dieron cuenta de la conversación. No todos los sentimientos se inclinaban hacia la simple curiosidad. 

"No sé si existe un gen mágico. Hay mucho que tenemos que aprender. Mantendremos a todos informados a medida que avancemos". Talía lo miró en busca de apoyo.

"No seas estúpida, mujer". Un hombre con el pelo de punta se dirigió a la dama de verde. "O puedes hacer magia o no puedes. No van a encontrar la manera de dársela a todo el mundo".

"Pero eso no es justo". La dama le hizo un mohín. "Soy una buena persona, ¿por qué no puedo hacer magia si quiero?". Se volvió hacia Talía. "Díselo".

"La genética no es mi área de estudio, así que no sé qué es posible". Retrocedió hasta acercarse a Landry.

"Ves. Ella no puede darte magia". El pelo de la espiga los miró fijamente. 

Un hombre de mediana edad se acercó. "¿A qué te dedicas? ¿Hay algo útil que pueda decirnos?"

Landry pulsó un botón en la parte trasera de su cinturón mientras la multitud que los rodeaba crecía. Alertará a sus hombres. Necesitaba entretenerse, o encontrar un lugar más seguro para esperar a que los recogieran. "Salgamos de la tirolina. Será más fácil hablar".

"Claro". El segundo hombre asintió hacia el centro de la calle.

Landry retrocedió con Talía cerca de su lado. Esperaba que sólo se unieran a ellos las tres personas implicadas en la conversación. Se le cayó el estómago cuando le siguieron diez o más personas. Miró a su alrededor para orientarse. La breve conversación les había llevado desde el distrito de la comida a uno lleno de bares y clubes nocturnos. La música sonaba a todo volumen, las luces de neón parpadeaban más rápido. 

Cinco personas más saltaron de la tirolina. El grupo universitario original se abrió paso hacia el círculo. 

"Sabía que erais vosotros". Su líder les sonrió. "Hay tantas cosas que queremos preguntar". 

"Esperen su turno. Hay una fila de preguntas". El tipo de pelo en punta lo empujó a un lado. "¿Qué están haciendo con el problema?"

"El SEF está estudiando la nave de los Dragumon, su tecnología. Va a llevar un tiempo aprenderlo todo". Talía se inclinó hacia Landry. 

En cuanto se tocaron, él le habló a su mente. "Necesito espacio".

"¿Por qué?" Un escalofrío la recorrió.

"Por si acaso. Un equipo está en camino, así que trata de mantener la calma de todos". Se alejó

"No, ¿qué vas a hacer con los magos? ¿Publicarás una lista de nombres o los mantendrás en secreto?" Spike dirigió su pregunta a Landry.

"Él no va a responder a eso. Él también es un mago. Ambos lo son". Una mujer bajita entró en la conversación.

La dama de verde volvió a hablar. "Dijo que me pondría en una lista para hacer pruebas. Quiero hacer magia".

"Escucha..." Landry levantó las manos.

"Tenemos derecho a saber quiénes son los magos". Spike se acercó a Landry, pero el universitario lo detuvo. 

"¿Cuál es tu problema? Estos tipos nos han salvado la vida". Empujó a Spike. "No merecen ser interrogados por alguien como tú".

"¿Alguien como yo?" 

El nivel de energía negativa se duplicó. Landry agarró la cintura de Talia, tiró de ella y se pegó a su capa antes de que nadie pudiera lanzar un golpe. Se alejó del grupo con pasos torpes.

"Pon tus pies sobre los míos". Le habló a su mente.

"¿Adónde fueron?" 

"No, estúpido. Los realistas tienen tecnología de camuflaje. Todavía están aquí en alguna parte". Spike le gruñó.

La gente estiró los brazos buscando en el aire. Por suerte, Talia había escuchado y Landry se alejó más rápido con sus pies sobre los de él. Sus brazos le rodearon el cuello y su aliento le abanicó la oreja.

La llevó a uno de los callejones. "Esperaremos aquí hasta que llegue un equipo a recogernos."
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Capítulo 5
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"Creo que por fin he encontrado un lugar para poner todas mis cosas. ¿Qué te parece?" Talia hizo un gesto alrededor de la habitación. 

Había movido los muebles durante todo el día en un esfuerzo por mezclar sus pertenencias. Landry no creía que la habitación tuviera un aspecto muy diferente al que tenía antes de mudarse. Una foto de sus padres y su hermano estaba sobre una mesa. Su espejo había sido reparado y ahora colgaba de la pared, y una manta verde oscura yacía en el respaldo del sofá. 

"¿Dónde pusiste el resto?", preguntó. 

"Guardé las cosas más importantes". Se sentó en uno de sus sillones acolchados. 

"Supuse que el sofá de tu hermano se quedaría".

Se encogió de hombros. "Está en mi despacho".

"Hablando de la oficina". Se acurrucó junto a ella, disfrutando de su calor y del olor a champú de menta. "¿Puedo pedirte un favor?"

"Claro".

"Me gustaría que un equipo de seguridad te escoltara cada vez que salgas de los terrenos del palacio".

"¿Por qué?" Ella se giró para mirarlo. 

"Es una precaución. Ahora eres una figura pública y quiero asegurarme de que estás a salvo". Landry le cogió las manos. "Ni siquiera sabrás que están cerca. Lo prometo".

"¿Esto es por lo de anoche? No pasó nada".

"Podría haber pasado. ¿Y si no hubiera llevado un cinturón con un escudo? Necesito estar seguro de que estás a salvo cuando no estoy contigo".
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